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El artículo describe los resultados de la investigación denominada

“El comité vecinal, experiencia para conformar las nuevas figu-
ras de representación social en el Distrito Federal: naturaleza,  
desarrollo y redefinición”. El estudio se realizó en siete colonias de  
la zona poniente de  la delegación Álvaro Obregón. Se pondera la  
representación ciudadana y específicamente la representación veci-
nal como un mecanismo que fortalece la sociedad civil y establece 
condiciones y espacios para una mayor inclusión en la toma  
de decisiones de la población respecto de actividades y asuntos que 
le conciernen y que son determinantes en su vida y desarrollo, por 
lo que se puntualiza la necesidad de generar un mayor poder po-
lítico a partir de reformas en los marcos jurídicos y en la figura de 
representación vecinal. Así mismo, se vincula a la necesidad  
de generar procesos de construcción ciudadana con énfasis en 
una dimensión imaginaria que dé pauta a la reconfiguración de 
visiones, prácticas y horizontes de expectativas que operen como  
activador de una participación ciudadana más incluyente y autóno-
ma con un alto compromiso con su entorno, con su ámbito local y 
con la sociedad.
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lish conditions and space for greater inclusion in decision making 
on population activities and issues concerning them, and they are 
crucial in people’s life and development; therefore, it points out the 
necessity of generating a larger political power from reforms on  
the legal frameworks as well as on the local representation figure. 
This work is also linked to the necessity of generating public con-
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práctica comunitaria y dos de práctica regional1 

durante los semestres 2008-II y 2009-I. Para 

el trabajo de campo se elaboraron dos instru-

mentos: un primer cuestionario dirigido a una 

muestra (Rojas, 2000) de población de 723 

personas de diversos sectores; y un segundo 

cuestionario dirigido a una muestra de 27 inte-

grantes de los comités vecinales de la zona de 

estudio seleccionados por muestreo aleatorio.

Es importante señalar que la presente in-

vestigación no tiene el alcance de entrar en un 

análisis epistémico en torno a la relación Tra-

bajo Social-participación social, no obstante, 

como categoría significativa de su campo de 

acción, es relevante el estudio de las formas, 

naturaleza, mecanismos, normas y problemas 

que experimentan los sujetos sociales en  

procesos participativos en sociedades complejas. 

Así, el artículo expone los aspectos significa-

tivos de la investigación por lo que su estructura 

se integra por los siguientes apartados:

•	 Traza conceptual. Presenta como tesis cen-

tral que la representación vecinal hoy en día 

experimenta una crisis de credibilidad y le-

gitimidad y un agotamiento como mecanis-

mo de promoción de la participación social. 

Afirmación que guarda estrecha relación 

1   Se contó con la participación de los siguientes grupos: De  
práctica comunitaria 2410 y 1510 de la Profra. Elia Lázaro Jimé-
nez y 2419,1519, del Profesor José Luis Sainz Villanueva. En la 
modalidad de práctica regional, 2606 y 1706 de la Profra. Silvia 
Galeana de la O, así como el grupo 2614 de la Profra. Cristina 
Martínez y 1714 del Prof. Héctor A. Santana Torres.

individuales o a fenómenos aislados de la diná-

mica local y contextual.

De ahí la importancia del presente artículo, 

que describe los resultados de la investigación 

denominada “El comité vecinal, experiencia 

para conformar las nuevas figuras de represen-

tación social en el Distrito Federal: naturaleza, 

desarrollo y redefinición”. 

En esta investigación se planteó como  

objetivo general “Analizar los procesos de con-

formación y desarrollo de los comités vecinales 

con el fin de identificar los problemas y con-

flictos de carácter conceptual, organizacional 

y de operación, para así plantear alternativas 

que retroalimenten la naturaleza, instalación y 

ejercicio de las nuevas figuras y los sistemas 

organizativos establecidos en la nueva Ley de 

Participación Ciudadana”. 

En este sentido, la unidad de análisis central 

de la investigación lo constituye el comité veci-

nal como figura organizativa, con facultades de 

representación de los residentes de una unidad 

territorial ante las autoridades delegacionales. 

Asimismo, la presente investigación aporta cri-

terios para analizar la real operatividad y utilidad 

del ejercicio de dichos comités, así como el ca-

rácter y fines que persiguieron, las condiciones 

que requiere el ejercicio real de la participación 

y los problemas que surgen en el esquema ins-

titucional de la participación ciudadana.

El estudio se realizó en siete colonias de la 

zona poniente de la delegación Álvaro Obregón 

y contó con la participación de dos grupos de 

actores sociales que interactúan en los pro-

cesos de intervención dirigidos a la atención 

de problemáticas sociales en ámbitos locales 

que se erigen como retos, cuestionamientos 

y obstáculos tanto para el discurso teórico 

(denotando su insuficiencia explicativa) como 

para el referente metodológico (revelando la 

carencia de caminos viables e innovadores) de 

aquellos profesionales involucrados en accio-

nes de promoción de la participación social.

Entre las expresiones y prácticas recurren-

tes de los actores sociales en experiencias 

de intervenciones colectivas en ámbitos so-

cioterritoriales se encuentra la apatía y falta 

de interés de la población que se relaciona 

esencialmente en tres dimensiones: 1) a nivel 

de estructura de organización ciudadana; 2) a 

nivel de instrumentos para propiciar y fortale-

cer los procesos de participación ciudadana 

tanto de estructuras de organización, como de 

instancias del gobierno local y; 3) a nivel de la 

población enquistada en su vida cotidiana in-

dividual y familiar que repercute en el sentido 

colectivo y en su capacidad organizativa. 

Con el fin de retroalimentar estrategias de in-

tervención socioterritorial es importante realizar 

estudios que permitan profundizar en las causas  

y repercusiones en torno a los comportamientos y 

vida cotidiana tanto de la población como de los 

diversos actores e instancias que se involucran 

en su dinámica y actuar cotidiano, y así rebasar 

el conocimiento superficial que da como resulta-

do un bagaje que alude a conductas y prácticas 

1. INTRODUCCIÓN

Para la práctica del Trabajo Social, el estudio 

de la participación social es relevante en cuan-

to que representa un elemento inherente de su 

intervención social; muchas de sus experiencias 

en torno a la atención de problemas sociales se 

convierten en una condición sine qua non para 

el desarrollo de acciones, o bien, la intervención 

es definida como condición estratégica para el 

logro de objetivos; así mismo, se le identifica 

como contenido esencial y específico del que-

hacer profesional del trabajador social.

Este quehacer se plasma particularmente 

en áreas de acción relevantes para la forma-

ción de profesionales de Trabajo Social, como 

son la relativas a las prácticas escolares cuyos 

contenidos se caracterizan por intervenciones 

colectivas (comunitaria, regional, municipal, 

etcétera) con fines y objetivos esencialmente 

dirigidos al fortalecimiento de procesos organi-

zativos y de participación social en la atención 

de problemáticas que inciden en su desarrollo a 

nivel local y a nivel de organizaciones sociales. 

No obstante, independientemente de los 

argumentos teóricos y las diversas experien-

cias en torno a la promoción de la participación 

social como una base social más incluyente y 

autónoma, dirigida al fortalecimiento sociote-

rritorial, que permita una actuación bajo con-

diciones potenciales más que adversas en el 

escenario de la globalización; se presenta una 

diversidad de expresiones y prácticas de los 

Campos de Trabajo Social
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administración estatal; y c) los desequilibrios 

y trastornos de la globalización (pérdida del 

gobierno de la capacidad de conducción 

económica, es decir, el detrimento de la  

intervención del estado en la conducción de 

los procesos de desarrollo, mermando su 

poder social). 

•	  Desgaste y reducción de los mecanismos 

de representación política (partidos políti-

cos, sindicatos, corporaciones, parlamentos, 

asambleas, congresos, etc.), en relación a 

que tienden a actuar por lógicas privadas, 

de interés de grupos y de dirigentes de par-

tidos, por lo que se debilita en gran medida 

su papel de representantes (políticos) en 

cuanto a que desarrollan prácticas cliente-

lares y de manipulación de sectores sociales  

a fin de modelar su voluntad, desdibujando la 

esfera de “lo público”.

•	 El debilitamiento de la democratización del 

sistema político, cuyo resultado se traduce 

en una pérdida de la legitimidad y credibi-

lidad de las estructuras de poder, lo que  

repercute en el debilitamiento de la relación 

estado-sociedad y en consecuencia conduce 

o delinea caminos hacia la ingobernabilidad” 

(Zolo, 1994, p. 15).

Situación que cuestiona nuestros marcos nor-

mativos, institucionales e instrumentales que en 

consecuencia obliga, no sólo a replantear nues-

tros sistemas organizativos, sino que remarcan 

la importancia de que estos estén sustentados 

2. TRAZA CONCEPTUAL

2.1. Concepto de representación social
La creciente incertidumbre que caracteriza a las 

actuales sociedades complejas, ha propiciado 

entornos y contextos inestables, vulnerables y 

en crisis permanente, lo que se refleja en una 

significativa multiplicidad de ejes de desigualdad 

que se manifiestan en pobreza extrema, exclu-

sión social, criminalidad y precariedad que no 

solo lesiona a los más pobres, sino que amenaza 

a más grupos y subgrupos sociales. 

Estos ambientes evidencian la capacidad de 

los sistemas de gobierno democráticos para 

responder con eficiencia a los retos, problemas 

y demandas; pero esencialmente en estos espa-

cios se definen y reformulan nuevas presiones 

evolutivas para la democracia como sistema  

político en cuanto a que han permeado y desfi-

gurado valores que le son intrínsecos: libertad, 

bien común, pluralismo, participación,  etc.

Situación que ha derivado el cuestionamiento 

de la democracia representativa tanto en los 

países postindustriales (Zolo, 1994) como  

en países en proceso de consolidación, a partir 

de diversas expresiones de su ejercicio en las 

sociedades actuales:

•	 La crisis que experimenta el estado derivada 

por: a) la conflictiva y el desequilibrio de  

carácter fiscal y administrativo que restringió 

la intervención estatal en lo social y en lo 

económico; b) la burocracia ineficiente de la 

comité vecinal; b) organización y desarrollo 

de la representatividad de los comités veci-

nales.

•	 Por último se incorporan las conclusiones y 

propuestas dirigidas esencialmente a tres  

dimensiones: 1) Vida cotidiana de la pobla-

ción; 2) Tejido social y espacios comunitarios 

y; 3) Marco Jurídico, como espacio potencial 

para la construcción y ejercicio de la repre-

sentación vecinal que tengan como eje la 

participación social.

Es significativo señalar que el artículo pondera la 

representación ciudadana y específicamente  

la representación vecinal como un mecanismo 

que fortalece la sociedad civil y establece condi-

ciones y espacios para una mayor inclusión en la 

toma de decisiones de la población respecto de 

actividades y asuntos que le conciernen y que 

son determinantes en su vida y desarrollo. Por 

lo que se puntualiza la necesidad de generar a 

partir de reformas en los marcos jurídicos y en  

la figura de representación vecinal un mayor  

poder político.

Así mismo, se vincula a la necesidad de ge-

nerar procesos de construcción ciudadana con 

énfasis en una dimensión imaginaria que dé 

pauta a la reconfiguración de visiones, prácti-

cas y horizontes de expectativas que operen 

como activador de una participación ciudadana 

más incluyente y autónoma con un alto com-

promiso con su entorno, con su ámbito local y 

con la sociedad.

con la debilidad y escasa trascendencia 

de la participación vecinal, su utilización y  

manipulación política, su desvinculación con  

procesos de toma de decisiones en la rea-

lidad local, regional y nacional y la debilidad 

de su normatividad que determina el alcance 

y la trascendencia de su función social.

•	 Por ello el apartado inicia con el concepto 

de representación social en los sistemas 

democráticos y las situaciones que han de-

bilitado la representatividad, lo que conduce 

a analizar las problemáticas vividas por los 

organismos de representación vecinal, re-

saltando el sentido individual, la inferencia y 

el escaso compromiso de la población como 

parte del imaginario colectivo de la pobla-

ción, resultado de la sociedad postmoderna. 

Todos ellos argumentos que dan soporte a la 

necesidad de la renovación de mecanismos 

de representación y participación social. 

•	 Un apartado denominado “Alcances y limita-

ciones de los comités vecinales como órganos 

de representación ciudadana: el caso de siete 

comunidades de la zona poniente de la  

delegación Álvaro Obregón, d.f.”, en donde se 

presentan los resultados de la investigación 

a nivel descriptivo2 en dos rubros: a) caracte-

rísticas y condiciones de la vida cotidiana que 

influyeron en los alcances y limitaciones del 

2   En esta publicación sólo se presentan los datos descrip-
tivos, porque actualmente se está trabajando la información 
que permita establecer la asociación de variables a partir de 
inferencia estadística cuyos resultados serán expuestos en 
una posterior publicación.
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lo que se puntualiza la necesidad de generar a 

partir de reformas en los marcos jurídicos y en  
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ción, resultado de la sociedad postmoderna. 

Todos ellos argumentos que dan soporte a la 

necesidad de la renovación de mecanismos 

de representación y participación social. 

•	 Un apartado denominado “Alcances y limita-

ciones de los comités vecinales como órganos 

de representación ciudadana: el caso de siete 
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presentan los resultados de la investigación 

a nivel descriptivo2 en dos rubros: a) caracte-

rísticas y condiciones de la vida cotidiana que 

influyeron en los alcances y limitaciones del 

2   En esta publicación sólo se presentan los datos descrip-
tivos, porque actualmente se está trabajando la información 
que permita establecer la asociación de variables a partir de 
inferencia estadística cuyos resultados serán expuestos en 
una posterior publicación.
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En una visión personal se considera que no 

se trata de sustituir una con otra, sino más bien, 

como señala la autora referida (Cunill, 2004) las 

variedades de formas de participación directa 

ejercen una presión desde la sociedad, sumada 

a la ejercida por los mecanismos tradicionales 

de representación política con el fin de estimular 

la pluralidad y, en consecuencia, la democratiza-

ción de los sistemas políticos (p. 20).

Por otra parte, la concepción, la práctica y 

el alcance de la participación (Galeana y Sainz, 

2006) no puede ser fragmentada de acuerdo 

a las diversas esferas de la vida humana  

(social, comunitaria, política, pública, etc.) y mu-

cho menos reducirla a una sola esfera (político, 

ciudadana, comunitaria, etc.). Es fundamental 

recordar que lo social (p. 100) “es surcado o 

penetrado con la sutileza de un rayo de luz por 

las dimensiones de lo económico, lo político y 

cultural; así como por las condiciones históri-

cas y coyunturales” (Galeana y Tello, 2008); 

este tema lo retomaré más adelante en el  

siguiente apartado.

Una vez aclarado este punto retornemos al 

tema central de este estudio: la representación, 

como la capacidad otorgada a alguien para 

ejercer poder a nombre nuestro. Primeramente 

definiremos a la democracia representativa co

mo fundamentación de la representatividad, 

como mecanismo de transmisión del poder, como 

sistema de control y de limitación del poder. 

La democracia representativa para Sartori 

(2004) es indirecta, en la que el demos no se 

su redefinición en cuanto a su naturaleza, la 

normatividad que rige su ejercicio, y la injeren-

cia de su práctica en los procesos de toma de 

decisiones en los asuntos públicos. 

No obstante, es importante aclarar que 

a pesar de que en el análisis se pondera la  

representación, no se soslaya la importan-

cia que en las sociedades complejas juega el  

papel de formas de democracia directa o par-

ticipativa como son los movimientos sociales o 

bien agrupaciones sociales y variadas formas 

de participación ciudadana en torno a la pro-

ducción de servicios sociales o bien problemas 

que hoy en día son una preocupación latente 

para los diversos sectores sociales de la socie-

dad (la inseguridad, calentamiento global, etc.). 

Sartori (2004) define a la democracia directa 

como “aquella que no tiene intermediación de 

representantes y representación. Es el propio 

ciudadano que decide sobre las cuestiones 

significativas y determinantes asuntos concer-

nientes a lo colectivo” (p.148).

Si bien es cierto que se ha destacado la su-

perioridad moral de la democracia directa sobre 

la democracia representativa, la primera plantea 

una serie de interrogantes4 que cuestionan su 

valor y su operatividad en los actuales contextos. 

4   Entre los principales cuestionamientos destacan: el limitado 
conocimiento de la población con respecto a los asuntos de 
política, la falta total de interés y desenvolvimiento en los 
asuntos públicos (Schumpeter), utopía inalcanzable, resulta 
imposible un diálogo cara a cara, dada la amplitud de las so-
ciedades actuales (Sanpedro), no todos participan por igual 
y con el mismo interés y capacidad en los procesos de deli-
beración y decisión política (Taylor).

condición tanto una reforma institucional como 

la democratización de la sociedad política, que 

se perfile por un estado que realice sus valores 

democráticos, sobre los rasgos y prácticas clien-

telares, corporativas e ineficaces (pp. 17, 18).

En su estudio, la autora (Cunill, 1997) define 

dos campos que debe atender la reforma insti-

tucional: “uno se refiere a la renovación de los 

sistemas de intermediación, representación y 

participación social, y el otro a la publificación3 

de la propia administración pública” (p. 18).

Para la autora, dichos campos tienen una 

importancia clave en la ruptura de los monopo-

lios, tanto del poder político como los relativos 

a las lógicas de la acción colectiva, por lo que 

ambos pueden dar contenido al propósito de 

fortalecimiento de la sociedad civil al ampliar el 

espacio público (Cunill, et. al). 

Centraré mi análisis en el primero de los 

campos señalados, es decir, en la renovación 

de los sistemas de intermediación, represen-

tación y participación social, específicamente 

a los relativos a la representación vecinal, con 

el fin de esgrimir a partir de algunas argu-

mentaciones, su relevancia transitando desde 

el espacio de los gobiernos locales hasta su  

incorporación en cuestiones relacionadas con 

el ámbito nacional, como mecanismos que per-

miten la cercanía y la vinculación estrecha con 

la sociedad; sin embargo resulta fundamental 

3   Lo que la autora quiere puntualizar con el término publi-
ficación es que al acto material se agrega la producción de 
una resonancia social.

en principios de igualdad, inclusión y equidad, 

así como en paradigmas que tengan como eje la 

integralidad, el cuidado ecológico y sustentabili-

dad de la humanidad.

Ante estos escenarios adversos se han plan-

teado como alternativas que contrarresten la 

explosión de las desigualdades sociales, refor-

mas dirigidas a dimensiones específicas en los 

campos económico, político y social. Entre estas 

dimensiones destaca en un primer momento la 

reforma del estado y la democratización del sis-

tema político ante la crisis de representatividad 

que experimentan las democracias liberales,  

y que se expresa durante y desde los años 1960 y 

1970 en movimientos sociales ante el debilita-

miento de los órganos y mecanismos de repre-

sentación ciudadana.

La desfiguración y la poca credibilidad de 

los mecanismos y órganos tradicionales de re-

presentación política han generado tanto en el 

debate como en diversas expresiones y mani-

festaciones de la sociedad civil la intermedia-

ción política a través de formas de participación  

directa de los ciudadanos en los asuntos públicos 

para de esta manera contribuir en la democrati-

zación del sistema político.

La democratización del sistema político alu-

de a ponderar la participación de la sociedad 

civil a partir de su fortalecimiento; no obstante, 

Nuria Cunill (1997) señala que tendencias 

provenientes de distintos orígenes teóricos y 

doctrinarios refieren que la propia democra-

tización de la sociedad civil requiere como 
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•	 Conocer, integrar, analizar y gestionar las 

demandas y propuestas que les presenten 

los ciudadanos de su colonia, barrio, pueblo 

o unidad territorial.

•	 Conocer y difundir entre los habitantes de 

su área de actuación, las acciones de go-

bierno que sean de interés general para la 

comunidad.

•	 Dar seguimiento a las propuestas y deman-

das que formulen los vecinos de su colonia, 

barrio, pueblo o unidad habitacional ante el 

órgano político administrativo de la demar-

cación territorial.

•	 Convocar a la comunidad para coadyuvar el 

desarrollo y ejecución de obras, servicios o 

actividades de interés para la colonia, barrio, 

pueblo o unidad habitacional.

•	 Participar en su nivel de actuación en la 

elaboración de un diagnóstico de la colo-

nia, barrio, pueblo o unidad habitacional, 

para que puedan ser tomados en cuenta en 

la elaboración de presupuesto del órgano 

político administrativo de la demarcación 

territorial.

•	 Realizar acciones  de información, capaci-

tación y educación cívica que se consideren 

convenientes, a fin de fortalecer su papel 

como instancia de representación vecinal.

•	 Establecer vínculos entre los habitantes y 

los órganos políticos administrativos de las 

demarcaciones territoriales.

•	 Promover la organización, participación y la 

colaboración  en su entorno.

•	 Residir en la colonia, barrio, pueblo o unidad 

habitacional correspondiente cuando menos 

un año antes de la elección.

•	 No haber sido condenado por delito doloso. 

•	 No desempeñar ni haber desempeñado 

ningún cargo público por seis anteriores a 

la fecha de elección (Ley de participación  

ciudadana del d.f., 1997).

La elección de los comités vecinales se rea-

lizó de acuerdo a lo que establece la Ley  

de Participación Ciudadana, esto es, por  

medio del voto universal, libre, secreto y directo  

de los ciudadanos inscritos en el padrón 

electoral y que cuenten con credencial  

de elector.

Esta elección se realizó mediante planilla, 

de acuerdo al número de candidatos  deter-

minados por el Instituto Electoral del Distrito  

Federal, que para cada unidad territorial osci-

laría entre un mínimo de siete y un máximo de 

15 ciudadanos. La elección se lleva a cabo con 

plantillas integradas por el total de candidatos 

que determine el Instituto Federal Electoral. En 

la integración de las planillas se deberá procu-

rar la participación de hombres y mujeres de 

manera equitativa. 

Las funciones establecidas para los comités 

vecinales son (Ley de participación ciudadana 

del d.f., p. 48):

•	 Representar los intereses de los vecinos 

de su colonia.

las autoridades locales para la atención de las 

necesidades más inmediatas de los mismos, 

que comúnmente de acuerdo al marco norma-

tivo corresponden a la prestación de servicios 

públicos; es decir, son reconocidos institucio-

nalmente y su ejercicio es regulado por un 

marco legal.

De acuerdo a la Ley de participación ciuda-

dana del Distrito Federal (Ley de Participación 

ciudadana del d.f., México,1997), en sus artí-

culos 80, 81 y 82, los comités vecinales son 

órganos de representación ciudadana que 

tienen como función principal relacionar a los 

habitantes del entorno en que hayan sido elec-

tos con los órganos político-administrativos de 

las demarcaciones territoriales para la super-

visión, evaluación y gestión de las demandas 

ciudadanas  en temas relacionados a servicios 

públicos, modificaciones al uso de suelo, apro-

vechamiento de la vía pública, verificación de 

giros mercantiles, en el ámbito y competencia 

de los órganos políticos administrativos de las 

demarcaciones territoriales. En cada colonia, 

barrio, pueblo, o unidad habitacional existirá un 

comité vecinal. Estos órganos serán indepen-

dientes y tendrán atribuciones distintas de las 

funciones y responsabilidades de los órganos 

de gobierno. 

Para ser miembro de un comité vecinal se 

necesita cumplir con los siguientes requisitos:

•	 Ser ciudadano del Distrito Federal, en pleno 

ejercicio de sus derechos.

autogobierna, sino que elige representantes 

que lo gobiernan, comprende necesariamente 

la democracia electoral, pero la supera con el 

agregado de elementos propios. La democra-

cia representativa no excluye la participación 

ni el referéndum; más bien los incluye como 

electos subordinados, es decir, para este tipo de 

democracia la participación, no sustituye las ta-

reas demandadas por la representación (p. 114). 

Etimológicamente el termino representar  

implica volver a presentar y, por extensión,  

hacer presente algo o a alguien que no está 

presente (Sartori, p. 225). Por lo que el sujeto 

que se erige como representante efectúa cier-

tas acciones en nombre de otros, es decir de sus 

representados. Sin embargo, es relevante acla-

rar que el “no estar presente”, es en lenguaje fi-

gurado, porque la representación (estamos en el 

ámbito de lo social) no se ejerce de hecho, solo 

se puede llevar a cabo en el ámbito de las ideas.

No obstante, un rasgo que hay que resca-

tar de la representación deriva de la manera en 

que es designado, es decir de una elección, la 

cual no le otorga el poder al elegido, ya que 

dicho poder se lo otorga la investidura y la con-

fianza, mas no el mandato. 

En el caso de la representación vecinal, 

son los órganos y mecanismos de participa-

ción social de carácter formal los que perso-

nifican aquellas instancias de representación 

ciudadana; es a través de éstos que se debe 

establecer un puente y vínculo de los habitan-

tes del entorno en que hayan sido electos con 
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ciudadana del d.f., 1997).

La elección de los comités vecinales se rea-
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de su colonia.
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con la verticalidad de las estructuras de parti-

cipación que se experimentaron anteriormente, 

estos cuadros presentaron serias debilidades en 

su origen, conformación y desarrollo que reper-

cutieron en su reconocimiento y representativi-

dad, especialmente en la escasa participación 

social que se presenta en la definición de fines 

y cursos de acción colectiva para la atención 

de problemáticas de sus unidades territoriales, 

aspecto que guarda una estrecha relación con 

experiencias vividas tanto por representantes 

vecinales como por la propia población, que van 

creando sus propios significados y valores, así 

como comportamientos que puede dejar una 

sensación de impotencia y de eventual inferiori-

dad del sujeto social ante la poca o escasa tras-

cendencia de sus prácticas participativas como 

mecanismos para atender problemas colectivos.

Peter M. Ward (1991) quien ha desarrollado 

diversas investigaciones en torno a la proble-

mática urbana de la Ciudad de México, afirma 

que dichas estructuras han sido utilizadas con 

fines de control político, resistencia, manteni-

miento y  de apoyo a las iniciativas y programas  

del gobierno de la ciudad (p. 124).

Experiencias y prácticas han instituido un 

imaginario social (Castoriadis,1983) caracte-

rístico de nuestra realidad contemporánea en 

torno a la figura de representación vecinal,  

regida por la lógica del intercambio y la media-

ción de un tercero en cuanto a la obtención de 

bienes y servicios públicos a cambio de apoyos 

políticos e incondicionalidad con autoridades. 

Para José R. Castelazo (1992) estos  

organismos y mecanismos de participación  

social han resultado en gran medida ajenos a la  

comunidad debido a los siguientes factores:

•	 Han surgido de la iniciativa gubernamental  

y no de la población.

•	 La cultura poco participativa de la población.

•	 La inclinación de los organismos políticos 

gubernamentales por privilegiar la represen-

tación política sobre la participación social.

•	 La ausencia de funciones y atribuciones  

ejecutivas y decisorias en la práctica de  

dichos organismos (p. 33).

Es decir, que dichos organismos son débilmente 

legitimados a través de una elección vecinal 

y sus facultades son restringidas (de origen), 

insuficiencia que les impide tener una mayor 

injerencia en la atención de la problemática de 

la ciudad.

Por otra parte es de suma importancia la  

diferencia que el autor realiza en cuanto a los 

órganos de participación social y los de repre-

sentación política, en donde estos últimos se 

han visto privilegiados por los organismos polí-

ticos gubernamentales. Además del énfasis que 

se da a que son elementos interdependientes 

para el buen funcionamiento de la democracia 

representativa.

A pesar de que la ley que les da origen y 

sustento a los comités vecinales como cuadros 

de representación horizontal en contraposición 

entidades autónomas, lo que limita su libertad 

para proceder en favor de sus representados. 

A esto se suma que las facultades relativas 

a su participación en programas de desarrollo 

urbano emitidos por las delegaciones son limi-

tadas “al conocimiento, opinión y difusión de 

las acciones de gobierno” como se puede ob-

servar en las funciones establecidas en la ley, 

citadas con anterioridad. Es decir su incidencia 

en la cosa pública es limitado en cuanto que 

está excluido de los espacios de toma deci-

siones en asuntos relacionados con gobierno, 

organización y estrategias de desarrollo de 

su entorno inmediato, del ámbito socioterri-

torial político administrativo al que pertenece 

y más aun de los asuntos relacionados con el 

ámbito regional.

En este marco, la participación social, es  

decir, la capacidad que tiene la ciudadanía de 

involucrarse en lo público, en la toma de de-

cisiones y ejecución en aquello que lo afecta 

como individuo y como parte de un grupo con 

el cual comparte un entorno intereses y marcos 

socioculturales, se ha marginado y restado su 

valor y trascendencia, no sólo a nivel de un mo-

delo de desarrollo local, sino de toda una nación. 

De ahí que resultan pertinentes las siguientes 

interrogantes: ¿Qué es lo que ha pasado con 

los órganos de participación social?, ¿Por qué 

no han reflejado el impacto esperado?, ¿Por  

qué los procesos de participación social tienen 

nula o poca trascendencia?, ¿Por qué se presen-

ta una gran apatía y desinterés en la población?

•	 Organizar estudios de investigaciones so-

ciales y foros sobre los temas y problemas 

de mayor interés para la comunidad a la que 

representa.

•	 Desarrollar acciones de información, capaci-

tación y educación, pendientes  a promover 

la participación ciudadana.

•	 Promover y fomentar la organización demo-

crática e incluyente de los comités de tra-

bajo que, dependiendo de las características 

de su territorio, fomenten los vecinos de  

su demarcación territorial.

•	 Conocer y emitir opinión sobre los progra-

mas de trabajo y servicios públicos.

Estos comités vecinales observarán estas fun-

ciones durante tres años, como los cargos son 

representaciones honoríficas (no se recibe pago 

alguno), el compromiso que se asume tiene 

una importancia en la disposición del tiempo 

necesario para realizar las funciones estableci-

das, ya que para su trabajo  se establecerán en 

pleno o mediante comisiones de trabajo, siendo 

iguales en jerarquía. 

No obstante que a estos órganos y meca-

nismos se les ubica en un contexto de gestoría 

para solicitar acciones de gobierno sobre ne-

cesidades de su comunidad, no se les otorga la 

capacidad para participar y, sobre todo, decidir 

en la organización y desarrollo de su espacio  

y entorno más cercano, quedando condicionada 

su actuación a las autoridades delegacionales, 

ya que los comités vecinales no constituyen 
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relativos a las experiencias de los comités 

(desde su elección hasta la actualidad).  

Los resultados obtenidos permitieron elaborar 

las conclusiones y propuestas. 

3.2  Análisis  e interpretación de datos
Los procesos participativos representan el 

eje de las intervenciones colectivas tanto 

de las prácticas escolares en modalidad co-

munitaria como en la regional, no obstante 

éstos se han visto limitados por una diversi-

dad de factores (Sainz, 2007) que van desde 

los intrincados y restringidos contextos y  

gobiernos locales y la incapacidad de los  

mecanismos y programas institucionales, hasta 

los entornos más inmediatos del sujeto  

social, pasando por la debilidad y defi-

ciencia de sus estructuras organizativas, la  

Para el tratamiento estadístico se utilizó el  

programa spss por la capacidad que ofrece para 

trabajar con bases de datos de gran tamaño, 

dando pauta al análisis de los datos cuantitati-

vos y cualitativos. La exposición de los mismos 

se estructuró bajo dos grandes tópicos: 

1	 Características y condiciones de la vida 

cotidiana que influyeron en los alcances y  

limitaciones del comité vecinal.

2	 Organización y desarrollo de la representati-

vidad de los comités vecinales

En cada tópico se entremezclaron los datos  

obtenidos en los cuestionarios: tanto el dirigido 

a población, como el aplicado a los integrantes 

de los comités; así mismo se incorporó la in-

formación obtenida vía entrevista y documentos 

3. ALCANCES Y LIMITACIONES 
DE LOS COMITÉS VECINALES COMO 
ÓRGANOS DE REPRESENTACIÓN 
CIUDADANA: EL CASO DE SIETE 
COMUNIDADES DE LA ZONA 
PONIENTE DE LA DELEGACIÓN 
ÁLVARO OBREGÓN, D.F. 

3.1. Precisiones metodológicas
La investigación estableció como hipótesis: 

“Algunos factores y condiciones relaciona-

dos con la organización, operación y el imagi-

nario colectivo de la población influyeron en  

los alcances y limitaciones del ejercicio de los 

comités vecinales como órganos locales de  

representación ciudadana. La operacionaliza-

ción de la misma resaltó como categorías: pro-

ceso de elección, organización y funcionamiento 

del comité, visiones, prácticas en torno a la  

representación vecinal y participación social. 

Lo que dio lugar a la determinación de indica-

dores (una síntesis se enlista a continuación) y 

a la elaboración de dos instrumentos dirigidos a  

integrantes del comité vecinal y a población, 

conformando una muestra de la zona poniente 

de Delegación Álvaro Obregón (zona de estudio 

e intervención de los grupos de prácticas parti-

cipantes en modalidad comunitaria y regional).”

 

Todo esto ha repercutido en el agotamiento de 

la figura ante la falta de credibilidad, legitimidad 

y reconocimiento como representantes de sus 

demandas (Castoriadis, 1983, pp. 218-225).

Así mismo, contribuyen a instituir significa-

dos sociales que ocultan el valor esencial de 

procesos que se articulan estrechamente con 

la representación vecinal, como son los relati-

vos a la participación social, lo que se refleja 

en prácticas y actitudes de apatía, desinterés,  

“autismo” o bien en el enquistamiento en su 

vida cotidiana individual y familiar que reper-

cute en el sentido colectivo y en su capacidad 

organizativa, de acuerdo con Prigogine (1989) 

quien afirma: “le quita al hombre toda posibili-

dad de imaginar o de crear” (p. 237).

Discursos propios de la modernidad que, 

de acuerdo con Santos Boaventura (1998), se  

expresa en una mercantilización catastrófica 

de la vida, en la pérdida de valores sociales 

tradicionales (solidaridad social, comunidad, 

colectividad, etc.) y, en consecuencia, en un 

mayor individualismo. (pág. 92)

Así, existen procesos, prácticas y actitudes de 

los sujetos sociales que observan claramente los 

resultados de la investigación, cuyo objeto de es-

tudio se centra en el comité vecinal como figura 

organizativa, con el propósito de analizar la real 

operatividad y utilidad de su ejercicio de represen-

tación, así como el carácter y fines que persiguió, 

las condiciones que requiere el ejercicio real de la 

participación y los problemas que surgen en el es-

quema institucional de la participación ciudadana. 
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ción de la misma resaltó como categorías: pro-

ceso de elección, organización y funcionamiento 

del comité, visiones, prácticas en torno a la  

representación vecinal y participación social. 

Lo que dio lugar a la determinación de indica-

dores (una síntesis se enlista a continuación) y 

a la elaboración de dos instrumentos dirigidos a  

integrantes del comité vecinal y a población, 

conformando una muestra de la zona poniente 

de Delegación Álvaro Obregón (zona de estudio 

e intervención de los grupos de prácticas parti-

cipantes en modalidad comunitaria y regional).”

 

Todo esto ha repercutido en el agotamiento de 

la figura ante la falta de credibilidad, legitimidad 

y reconocimiento como representantes de sus 

demandas (Castoriadis, 1983, pp. 218-225).

Así mismo, contribuyen a instituir significa-

dos sociales que ocultan el valor esencial de 

procesos que se articulan estrechamente con 

la representación vecinal, como son los relati-

vos a la participación social, lo que se refleja 

en prácticas y actitudes de apatía, desinterés,  

“autismo” o bien en el enquistamiento en su 

vida cotidiana individual y familiar que reper-

cute en el sentido colectivo y en su capacidad 

organizativa, de acuerdo con Prigogine (1989) 

quien afirma: “le quita al hombre toda posibili-

dad de imaginar o de crear” (p. 237).

Discursos propios de la modernidad que, 

de acuerdo con Santos Boaventura (1998), se  

expresa en una mercantilización catastrófica 

de la vida, en la pérdida de valores sociales 

tradicionales (solidaridad social, comunidad, 

colectividad, etc.) y, en consecuencia, en un 

mayor individualismo. (pág. 92)

Así, existen procesos, prácticas y actitudes de 

los sujetos sociales que observan claramente los 

resultados de la investigación, cuyo objeto de es-

tudio se centra en el comité vecinal como figura 

organizativa, con el propósito de analizar la real 

operatividad y utilidad de su ejercicio de represen-

tación, así como el carácter y fines que persiguió, 

las condiciones que requiere el ejercicio real de la 

participación y los problemas que surgen en el es-

quema institucional de la participación ciudadana. 
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  de elección
• Integración
• Instrumentación 
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  coordinación 
  con delegación
• Influencia de la
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  de los integrantes
• Normatividad 
  establecida por 
  el comité para 
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• Atribuciones y obligaciones
• Conocimiento de la 
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• Vinculación con población
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• Visión de la población con  
  respecto a la participación 
  y los comités vecinales 
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CATEGORÍAS INDICADORES CATEGORÍAS INDICADORES

• Proceso
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  representatividad
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• Organización y   
  funcionamiento   
  del comité

• Vida cotidiana 
  y participación 
  social



REVISTA TRABAJO SOCIAL UNAM118 119

Es importante mencionar con respecto a este 

rubro, la muestra abarcó a todos los sectores de 

edades, lo que nos permite tener respuestas 

más variadas y diferentes perspectivas de las 

problemáticas y forma de vida de las colonias.

En relación al género de la población que  

integró la muestra, se halla equilibrado: el 52.6% 

corresponde al sexo femenino y el 47.4% al 

masculino. Mientras que el grado escolar que 

predomina es el nivel secundaria: 30.6 % y 

la primaria: 28.2%, y en menor proporción el  

nivel superior: 9% y las personas sin instrucción: 

5%. Por último, la ocupación predominante 

es el hogar: 35.7% y en un segundo nivel la 

de empleado: 22.4%.; en menor porcentaje 

son comerciantes: 10.5% y sólo un 1.9% son  

subempleados.

3.2.1 Características y condiciones 
de la vida cotidiana que 
influyeron en  los alcances 
y limitaciones del comité vecinal

Datos generales 
En este apartado se muestran las caracterís-

ticas más representativas de la población. Los 

datos se centran  en adultos jóvenes 26-35 

(21.3%) y 36-45 (20.5%). Mientras que los  

jóvenes representaron un porcentaje de 16,7% 

y el sector con menor porcentaje fueron los 

adultos mayores: 9.5%, que por su condición 

física no atienden al llamado de las personas 

que acuden a sus viviendas, sin embargo, es 

significativo señalar que son los adultos ma-

yores los que más participan en la delegación 

Álvaro Obregón, situación que tiene una fuerte 

relación con el programa de apoyo a este sec-

tor que brinda la delegación política como parte 

de plan de gobierno del Distrito Federal. 

complejidad de su problemática, su vida cotidia-

na hasta en los más íntimo de su ser como lo es 

la subjetividad, situación que se convierte en un 

círculo reproductor de condiciones que limitan 

la viabilidad de alternativas y respuestas a los 

problemas que restringen el establecimiento de 

condiciones mínimas y básicas para el desarrollo 

y repercuten en la capacidad y la creatividad 

que pueden tener los colectivos para modificar  

sus propias realidades.

El presente trabajo de campo muestra  

algunas expresiones y manifestaciones de la 

población de una unidad territorial denominada 

comunidad y/o región, abordadas por cuatro 

grupos de práctica escolar que muestran y 

plantean nuevos retos tanto en el plano teó-

rico como en el metodológico, ante uno de 

los mecanismos que sirven de vínculo y enla-

ce con el sujeto social en las intervenciones 

colectivas: nos referimos a las estructuras 

vecinales.

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.

GRÁFICA 1.  Edad de los entrevistados

GRÁFICA 2.  Edad de los entrevistados

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.
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Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
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GRÁFICA 1.  Edad de los entrevistados

GRÁFICA 2.  Edad de los entrevistados

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.
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De acuerdo a Ana María Fernández (1993) 

“el imaginario social interpela a las emocio-

nes, voluntades y sentimientos” (p. 71). Así, el 

imaginario colectivo con respecto a la parti-

cipación social y a los comités vecinales va a 

influir en su compromiso e incorporación en 

procesos y en la organización y participación 

social en su territorio como espacio social que  

determina su mundo-vida el cual a su vez ejerce 

su influencia en el acontecer cotidiano de la 

población.

Observemos cuáles son algunos de los sig-

nificados e ideas que la población de la zona 

donde se circunscribe el estudio presenta con 

respecto a la participación y a sus representan-

tes vecinales:

Para el 36.4% de la población encuestada, 

la participación social significa colaboración, 

cooperación y apoyo; para un 20.1% de los 

entrevistados es un mecanismo que permite 

la resolución de problemas; para 15.8% re-

presenta un medio que permite la relación y  

comunicación de los vecinos; y un 7.1% la define 

como acciones de organización de vecinos.

Todas estas respuestas aluden a elementos 

esenciales de la participación social y permiten 

afirmar que el 79.4% de la población de esta 

zona territorial tiene una claridad en cuanto a lo 

que es la participación social; mientras que un 

20.8% no presenta una definición clara, ni ca-

racterísticas definidas de la participación social.  

reproducir la institución de la sociedad (p. 215).

No obstante, como señala Bauman (2005) a 

la hora de evaluar las acciones y prácticas de los 

seres humanos como tomadores de decisiones 

“resulta evidente que lo ‘útil’ no necesariamente 

es ‘bueno’, ni lo bello ‘verdadero’. Una vez que se 

cuestiona el criterio de evaluación, las ‘dimensio-

nes’ para la medición comienzan a ramificarse y 

a crecer en direcciones cada vez más distantes 

entre sí. El ‘camino correcto’, antes único e indivi-

sible, comienza a dividirse en ‘razonable desde el 

punto de vista económico’, ‘estéticamente agra-

dable’, ‘moralmente adecuado’ (p. 11).

Este aspecto ha representado una condición 

favorable para las sociedades cuya organización 

y reproducción está basada en la relaciones de 

dominio y de explotación de los colectivos para 

legitimar relaciones de poder de grupos en be-

neficios de sus propios intereses para establecer 

y salvaguardar condiciones favorables para 

mantener su status o lugar de privilegio en la 

toma de decisiones en un sistema de organiza-

ción social determinado.

En este sentido, el imaginario social repre-

senta una categoría clave en la interpretación 

de la sociedad moderna de sus conflictos y sus 

etapas de crisis (y de los actuales discursos de 

la etapa de autocrítica que se reflejan en los 

discursos posmodernos) derivada de la era de 

individualidad y en donde la sociedad “no está 

dispuesta a hacer un esfuerzo por alcanzar 

ideales morales ni defender valores morales…” 

(Bauman, 2005, p. 8).

moderna como producción de significados, re-

presentaciones, creencias e imágenes colectivas.

El planteamiento fundacional en torno al 

imaginario social de Castoriadis (1983) parte 

de la premisa de que “la sociedad se crea a 

sí misma como sociedad”, en otras palabras, 

cada sociedad instituye sus propias institucio-

nes, leyes, tradiciones, creencias, significados 

y comportamientos, es decir sus “imaginarios”, 

representan formas y maneras de hacer uni-

versales, simbolizadas y sancionadas. Operan 

como organizadores de sentido de los actos hu-

manos, estableciendo fronteras entre el mal y 

el bien, entre lo falso y verdadero, lo bueno 

y lo malo, etc., favoreciendo la configuración 

de individuos y grupos en condiciones de  

Visión de la población con respecto 
a la participación y los comités vecinales
Las representaciones, significados, valores y 

alcance de la población con respecto a la rele-

vancia de la participación social y los comités 

vecinales en relación con la atención de proble-

mas de su localidad, son parte del imaginario 

colectivo. Para Reygadas (1998) el concepto 

de imaginario es “significaciones sociales que 

permiten y hace presente algo que no es pero 

que en tanto futuro deseable es y da sentido al 

discurso, a la acción y a las prácticas sociales, a 

la vez que permite definir estrategias y priorizar 

relaciones” (p. 65). Por lo que el imaginario se 

instituye como una categoría fundamental en la 

interpretación de la comunicación en la sociedad 

GRÁFICA 3.  Ocupación

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.
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GRÁFICA 3.  Ocupación

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.
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con las que se comparte un territorio, o bien el  

encuestado no mostró interés en su respuesta, 

lo que se puede vincular al significado que se 

tiene de los valores.

ya sea individual o colectiva; sin embargo, el 

dato sí arroja que el sistema de relacionamiento 

vecinal es muy débil en cuanto a que no se  

pueden percibir los valores de las personas 

17.6%, honradez 10.9% y la tolerancia 10.7%, 

son valores más identificados con un interés 

de tipo individual o grupal como puede ser la  

familia y sólo un 11.8% identifica en la pobla-

ción el valor de la solidaridad vinculado con un 

fin o utilidad de tipo colectivo. 

Es decir, el 67% de la población encuestada 

considera que los integrantes de las colonias 

seleccionadas en el estudio tienen valores  

dirigidos a un interés y/o utilidad de carácter 

individual, que sumado a un porcentaje signi-

ficativo (19.4%) que no percibe ningún tipo de 

valor, determina que el referente cuantitativo es  

negativo, en cuanto a que toda persona posee 

o define sus valores con el peso de una utilidad, 

Afirmación que se confirma al identificar que 

el 93.1% Considera que la “participación social 

es importante para la resolución de necesida-

des y problemas de su comunidad, porque el 

trabajo conjunto permite solucionar problemas” 

(39.6%), el 33.6% opina que también el apoyo 

entre vecinos mejora la comunidad porque ésta 

es la que realmente conoce sus problemas, y el 

23.7% cree que no hay nadie mejor que ellos 

mismos para atender esos problemas

No obstante, si contrastamos estas afirma-

ciones con los valores que las personas entre-

vistadas observan en la comunidad, no existe 

una correspondencia puesto que los valores 

identificados: el respeto 27.8%, la amistad 

GRÁFICA 4.  ¿Qué significado tiene para usted la participación social?

GRÁFICA 5.  De los siguientes valores ¿Cuáles observa en la población de su comunidad?

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”. 
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.

Para definir cuál es la respuesta se tendría que 

realizar un estudio de tipo cualitativo mucho 

más específico, que rebasa los objetivos de 

la presente investigación, empero, cualquiera 

de las situaciones señalas como respuestas 

(confirmadas por la sistematización de datos 

cualitativos) acentúa la influencia que pueden 

tener los valores respecto de la debilidad de 

los procesos de organización y participación  

de población (dato arrojado en siguientes 

apartados), o bien, la relación de valores con 

actitudes de desinterés, apatía, etc., que re-

troalimenta el predominio del sentir individual, 

derivando un circulo reproductor del problema 

mismo; esto sin tomar en cuenta otros factores 

como son los de tipo institucional, familiar e  

incluso contextuales, entre ellos, los valores 

de un sistema de organización social dirigido 
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GRÁFICA 5.  De los siguientes valores ¿Cuáles observa en la población de su comunidad?

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”. 
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.
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no identificar a los integrantes del comité vecinal 

de su colonia y un 79.7% declaró no sentirse 

respaldado por su comité vecinal.

        

Al dato anterior se suma que el 50% expreso  

no conocer el propósito de un comité vecinal y el 

contraste se acentúa cuando el 71.2% informó 

representante vecinal para el desarrollo de su 

localidad” un 80.1% manifiesta que es rele-

vante su participación, mientras que un 11.2% 

señala que no es fundamental la existencia 

de un representante vecinal para atender pro-

blemática locales, dato que sumado al 8.7% 

que corresponde a la opción no sabe que  

contestar, refleja un cifra relevante sobre la 

poca trascendencia en la visión de la pobla-

ción del papel de un representante vecinal.

por la globalización presentes en gobiernos  

democráticos liberales como el nuestro.

Otro aspecto que se consideró en este rubro 

denominado “Visión de la población con respecto 

a la participación social y a la representación  

vecinal” fue el conocimiento que las personas 

tienen sobre comité vecinal, en torno a la función 

social e importancia del ejercicio para el desa-

rrollo de su colonia. 

En lo relativo a “la importancia de un  

GRÁFICA 6.  ¿Considera que es importante un representante vecinal para el desarrollo?

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.

El contenido del gráfico anterior contrasta con 

la información proporcionada por la población 

ya que un 41.9% manifestó que no identifica 

qué es un comité vecinal. 

GRÁFICA 7.  ¿Sabe usted qué es un comité vecinal?

GRÁFICA 8.  ¿Se siente respaldado por su comité vecinal?

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.

Además de que sólo un 31.7% reconoce que 

el comité vecinal ha contribuido al desarrollo 

de su colonia, mientras que un 36.4% con-

sidera que dicho comité no ha coadyuvado 

al mejoramiento de la localidad, y un 32%  

declara desconocer el dato. Las razones a  

estas respuestas son variadas como se puede 

observar en el siguiente cuadro.
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punto de vista personal como desde el comu-

nitario, se refleja en los diferentes ámbitos 

sociales. 

consumo de drogas y  alcohol entre la pobla-

ción, pues se trata de una situación que, por 

los problemas que ocasiona tanto desde el 

en una percepción compartida; es decir una  

visión colectiva. Entre los principales problemas 

que identifica la población son: delincuencia, 

27.5%; adicciones, 24.3%; y vagancia, 21.3%.

Las formas de la delincuencia son varia-

das y han ido cambiando en gran medida 

según los periodos de la historia y los tipos 

de sociedad. Esto porque principalmente en 

algunas delegaciones pertenecientes al df 

día con día se hace más evidente el aumento 

en los índices de violencia, delincuencia y el  

GRÁFICA 9.  ¿Por qué?

GRÁFICA 10.  ¿Cuáles son las principales problemáticas que aquejan a la población?

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.

Actitudes y experiencias de la población 
con respecto a la participación social
Este apartado parte de una pregunta genérica 

relacionada con problemas y necesidades, que da 

pauta al análisis de las experiencias y actitudes 

de la población con respecto a la participación 

social en sus espacios territoriales. 

De acuerdo con diversos estudios socioló-

gicos, los problemas y necesidades son el  

motor que genera la organización y movilización  

social cuando éstos son percibidos y asimilados 

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.

En lo que respecta a las principales necesida-

des, la población encuestada señalo: empleo, 

13.8%; agua y alumbrado público, 12.3%; 

servicios públicos, 11.5%; infraestructura y 

equipamiento, 11.3%; drenaje 9.5%, entre los 

más significativos.

La actitud de los vecinos ante estos proble-

mas, según la percepción de los encuestados, 

es: a un 37.3% no le interesa, un 26.3% hace lo 

que pueden para solucionarlo, 25.6% señala que 

no está en sus manos resolverlo y sóloel  8.9% 

participa en algunas actividades para atenderlos.
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es: a un 37.3% no le interesa, un 26.3% hace lo 

que pueden para solucionarlo, 25.6% señala que 

no está en sus manos resolverlo y sóloel  8.9% 
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dos de la pregunta sobre la disposición de par-

ticipar en acciones para atender la problemáti-

ca de su colonia: un 40.9% contestó que no lo 

hacen por falta de tiempo o bien porque no es 

de su interés.

      

En lo referente a los motivos por los que la po-

blación no participa, están: que no le interesa, 

26.6%; falta de tiempo, 19.8%, y un aspecto 

resaltable es la falta de representatividad y or-

ganización: 10.1%; lo cual genera más apatía. 

Datos congruentes con los resultados obteni-

la pregunta relativa a la participación del encues-

tado en actividades dentro de la comunidad, que 

arroja una fuerte apatía y desinterés, dado  

que sólo el 21.6% participa.

Situación muy acorde con los valores y con la 

poca congruencia con la concepción de la gente 

con respecto a la participación (puntos tratados 

en párrafos anteriores); y con gran relación con 

GRÁFICA 11.  ¿Cuál es la actitud de la población de la colonia ante estos problemas?

GRÁFICA 12.  ¿Usted participa en alguna actividad dentro de su comunidad?

GRÁFICA 13.  ¿Estaría dispuesto(a) en participar en acciones para atender 
la problemática de su colonia?

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.

• Relaciones Vecinales
Otro indicador muy ligado es el referente a 

las relaciones vecinales, ya que la población 

muestra conocer a sus vecinos, pero la rela-

ción con los mismos es poco estrecha, con 

vínculos débiles: cordial, de saludo, amistosa 

y un porcentaje significativo (36.26%) ofrece 

pocas posibilidades para la organización en 

cuanto a que sus relaciones se reducen al  

saludo, conflictiva, indiferencia o bien no man-

tiene relación con sus vecinos. 

Con el fin de profundizar en el conocimien

to de las relaciones vecinales se considero  

pertinente conocer sobre la disposición de los  

entrevistados para brindar apoyo a sus vecinos 

en la atención de un problema familiar o per-

sonal, aspecto que demuestra la confianza, 

la cercanía y el sentido de amistad que  

sumado a otros indicadores permiten identi-

ficar lazos fuertes o débiles de las relaciones 

vecinales.

En la población abordada, el 71.9% con-

testó tener la disposición para brindar apoyo 

a sus vecinos; así mismo, cuando se pregunta 

de manera inversa, si su vecino tendría 

la misma disposición, el 46.1% responde  

afirmativamente, lo que muestra que aproxi-

madamente en el 50% de los casos de  

estudio sus relaciones vecinales son estrechas, 

con un sentido de reciprocidad.
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de sistemas de organización gubernamental  

anteriores, como son los jefes de manzana 

promovidos por gobiernos del pri; se entiende 

que este tipo se figuras de mantuvieron por largo 

tiempo en comparación con los actuales comités, 

pero ello no justifica la no identificación de sus  

representantes vecinales por parte de la población.

                          

Como se puede observar, la figura que  

establece la Ley de Participación Ciudadana 

de 2004 presenta una débil identificación. Si 

bien es verdad que la representatividad vecinal  

tiene poca importancia para la población, resulta  

paradójico que la población identifique en mayor 

porcentaje figuras de representación vecinal  

en teoría, de los intereses de éste. Los actos 

del representante obligan al representado, pero 

éste tiene la posibilidad de controlar y exigir 

responsabilidades al gobernante a través de 

mecanismos electorales institucionalizados”.

Dentro de nuestra investigación resulta de 

gran importancia acercarnos al conocimiento 

real que tiene la población en torno al ejerci-

cio de sus representantes del comité vecinal, 

desde la identificación de los mismos, y de  

la promoción de la participación social como 

eje para atender la problemática de su localidad.

El 61.4% de la población encuestada no 

conoce a un representante vecinal en su  

localidad: Del 38.6% que afirma identificarlo,  

el 13.3% lo identifica como jefe de manzana; el 

13% como un representante; el 9.4% como 

comité; y el  6.8% como líder natural, entre los 

más significativos.

No obstante, en el caso del 50% restante, las 

relaciones son menos estrechas, situación que 

con el tiempo puede agudizarse porque son  

escasas las actividades que se llevan a cabo 

para fomentar la unión vecinal.

• Identificación y conocimiento de líderes 
o representantes formales e informales
La participación y organización social se con-

vierten en el eje de la representatividad vecinal, 

ya que son la guía para desarrollar una cultura y 

una responsabilidad democrática, en la cual se 

debe llevar a cabo una acción social, encamina-

da al fortalecimiento de interrelaciones en los 

ámbitos de lo político, social y económico.

Para Cotta M. (1998) “La representación 

ciudadana es entendida como el acto mediante 

el cual un representante actúa en nombre de 

un representado, para la satisfacción, al menos 

GRÁFICA 14.  ¿Usted estaría dispuesto a apoyar a sus vecinos en la atención de sus problemas?

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.

GRÁFICA 15.  ¿Conoce usted a algún representante vecinal?

Este desconocimiento se vincula a la forma 

en que fueron electos, la organización de los 

mismos, la naturaleza de la representatividad 

vecinal que se establece en la Ley de partici-

pación ciudadana y, por su puesto, a la tras-

cendencia de su ejercicio en la dinámica de 

los espacios territoriales en donde viven sus 

representados.

En cuanto a cómo fueron elegidos los  

representantes vecinales en las localidades de 

estudio, sólo un 26.6% manifiesta que por pro-

cedimiento popular, sin embargo destacan los 

datos relativos al 8.9% que expresó que ellos 

se impusieron y un 55% que manifiesta no  

tener conocimiento.

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.
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problemas. Cualquier razón está en relación con 

el alcance y limitación de la práctica de la repre-

sentación vecinal.

Generalmente, la promoción de la participa-

ción es promovida de las siguientes maneras: 

por juntas y reuniones (19.8%) y por medio 

de propaganda (13.8%); pero el dato más  

significativo es 62.9% ya que este porcentaje 

respondió no saber, lo que permite deducir el 

escaso trabajo y vinculación de los represen-

tantes y sus representados.

En lo relativo a la opinión respeto de la  

labor de los comités vecinales en sus colonias, el 

10.9% menciona que es satisfactorio; el 24.3% 

que es insuficiente; el 13% que no es satisfac-

toria; y el 51.7% no sabe qué contestar, actitud 

que puede ser originada porque efectivamente 

no tiene información sobre el ejercicio de los  

comités vecinales o bien porque no quiere tener 

Por ejemplo, en relación al ejercicio de los  

comités podemos señalar que según la opinión 

de la población que integró la muestra, el 45.5% 

señala que la relación con sus representados es 

nula, el 10.2% dice que es estrecha y el 15.2% 

señala que es de apoyo. En congruencia con lo 

anterior solo el 25.9% informa que el comité 

promueve la participación en su comunidad, 

mientras que un 22.7% responde negativamente 

a esto y un 55% manifiesta no tener informa-

ción sobre el hecho.

               

Es importante señalar que un 22.1% señala 

que la forma en que participó en el proceso 

de elección fue votando por sus candidatos, el 

6.1% asistiendo a las elecciones pero sin votar, 

el 45.6% no voto y el 21% no tiene información 

del evento. Aspecto que refleja el poco apoyo 

político que tienen los representados y el es-

caso respaldo institucional para la labor de los 

integrantes del comité. 

Entre las responsabilidades del comité que 

la población conoce con en mayor proporción  

(el 17.4%) está el resolver problemas y dar apoyo 

a la población, y un 7.3% señaló la gestión y 

la canalización; independiente de que también 

inciden aspectos relacionados con las capa-

cidades, habilidades, virtudes y sistemas de  

organización de los propios comités y la dificultad 

de la problemática existente en las localidades 

que superan la facultad institucional.

GRÁFICA 16.  ¿Cómo fue elegido su representante vecinal?

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.

GRÁFICA 17.  ¿El comité vecinal promueve la participación en la comunidad?

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.
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y sólo un 19.4% señala que son apropiados. 

Se puede observar que el comité vecinal tiene 

un escaso contacto con los vecinos, lo cual obs-

taculiza la opinión y el sentir de los segundos, 

de igual manera se agudiza el desinterés del 

comité vecinal por acercarse a los problemas 

y necesidades de la población de las colonias, 

impidiendo que se dé una relación más estrecha 

con fines de mejora; falta fortalecer e impulsar 

los lazos cooperativos y de bienestar común.

La afirmación anterior se refuerza con los 

resultados obtenidos en torno a si el comité 

toma en cuenta a la población en la toma de 

decisiones respecto de los problemas y las  

localidades, a lo cual un 70.4% responde nega-

tivamente, mientras que un 29.3% informa que 

sí se le ha incorporado en la toma de decisio-

nes de asuntos relacionados con la comunidad.  

Entre las acciones y actividades que ha reali-

zado el comité en beneficio de la comunidad, 

según la opinión de las personas, son: las jor-

nadas de trabajo, 14%; juntas, 5.7%; acciones 

vinculadas a los programas de la delegación, 

6.1%; y deportivas y de convivencia, 3.6%. 

Así mismo, se le preguntó a la población el 

tipo de apoyo que le ha solicitado el comité: 

35.5% señala firmas y asistencia; 15.9% apoyo 

económico; 26.7% indica ningún tipo de apoyo; 

y un 16.7% informa no conocer sobre el asunto.

Contrariamente, el 17.2% manifiesta no 

haber recibido ningún apoyo y un 52.5% 

expresa no tener conocimiento del tipo de 

acciones. Estos datos se relacionan con el 

medio de difusión de las acciones. El 31.1% 

opina que dichas acciones no son adecuadas 

o que no puede opinar porque no las conoce, 

que un alto porcentaje (79.7%) manifiesta que 

la gente no trabaja de manera conjunta con su 

organización vecinal.

Los datos citados son congruentes con la incor-

poración de la gente en las acciones trabajadas 

por el comité vecinal (sólo un 19.2%), mientras 

GRÁFICA 18.  Según su opinión, el ejercicio de los comités vecinales es:

GRÁFICA 19.  ¿La gente de la colonia trabaja en conjunto con el comité vecinal?

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.

GRÁFICA 20.  ¿El comité vecinal toma en cuenta a la población en la toma de decisiones?

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.
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•	 Débil identificación de las instancias institu-

cionales comunitarias como espacios integra-

dores y promotores de la organización y del  

desarrollo comunitario por parte de la población.

-   Estructuras de organización ciudadana

•	 Trabajo parcializado en diversas áreas de la 

región.

•	 Mecanismos implementados por los líderes 

que se limitan al apoyo material y acciones 

culturales que no trascienden a generar 

procesos de participación sólidos, por lo 

que ésta se da con intereses particulares.

•	 Gestión directa con funcionarios del gobierno 

local o representantes políticos.

•	 Procesos esporádicos de participación so-

cial en función de dinámicas políticas.

•	 Acciones centradas hacia sectores sociales 

o espacios particulares de acuerdo a la cer-

canía vecinal. 

Por último, en la dimensión centrada a nivel 

de la vida cotidiana de la población se pueden  

resaltar los siguientes aspectos:

•	 Población apática ante procesos y acciones de 

participación social, por lo que su dinámica se 

caracteriza por un interés individual y familiar.

•	 Reducción de la participación a cuestiones 

relacionadas con tradiciones y costumbres 

en las localidades, que se diluyen cuando 

se terminan las festividades.

la participación ciudadana y la consolidación 

de estructuras organizativas que se incorporen 

activamente en procesos endógenos de desa-

rrollo que tengan como eje el territorio. 

En la primera dimensión referente a la estruc-

tura de organización, se detectó como debilidad 

que la población refleja la limitada promoción de 

la participación social en lo siguiente:

•	 Reducción de la figura del comité vecinal  

(o ciudadano) a una débil y parcializada figura 

de líderes en la región.

•	 Carencia de procedimientos e instrumentos 

que delimiten un trabajo organizado con la 

población.

•	 Conflictos entre líderes que propicia la 

inexistencia de redes vecinales que repercu-

ten en el trabajo colectivo.

Entre las características que se pueden mencionar 

sobre la dimensión relativa a los procedimientos 

para propiciar procesos de participación ciudadana 

se pueden señalar dos niveles:

 

-   Instancias del gobierno local 

•	 Escasas acciones con trascendencia sobre 

promoción de la organización y participación 

social.

•	 Escasa vinculación de las instancias institu-

cionales comunitarias con la población.

•	 Acciones sociales implementadas las instan-

cias institucionales comunitarias que no son 

atractivas para la población.

79.4% opinó que existe mucho desinterés de 

la población y sólo un 20.1% expresa que la 

gente no es apática y conformista.

                

Esta situación también puede estar relacionada 

con la apatía y el conformismo de la gente con 

respecto a la atención de los problemas de sus 

espacios territoriales, en el sentido de que el 

GRÁFICA 21.  ¿Considera que existe apatía y conformismo en la solución de problemas?

Fuente: Investigación “Alcances y Limitaciones de los comités vecinales como órganos de representación ciudadana”.  
Cuestionario elaborado y aplicado en mayo de 2008, elaborado por los grupos de práctica participantes periodo 2009-1.

Por último, entre las instituciones u organizacio-

nes distintas del comité vecinal que apoyan e 

implementan acciones para la solución de pro-

blemas y necesidades de la comunidad, el 10.5% 

de la población identifica a la iglesia y el 7.1% al 

centro comunitario; el 73.6% restante no conoce 

otra institución.

En síntesis se puede concluir que la apatía 

y falta de interés de la población se relaciona 

esencialmente en tres dimensiones: 1) a nivel 

de estructura de organización ciudadana; 

2) a nivel de instrumentos para propiciar y forta-

lecer los procesos de participación ciudadana 

tanto de estructuras de organización, como  

de instancias del gobierno local y; 3) a nivel de 

la población enquistada en su vida cotidiana  

individual y familiar que repercute en el sentido 

colectivo y en su capacidad organizativa. 

Estas dimensiones se interrelacionan y confor-

man un círculo reproductor que inhibe y obstaculiza 
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tiempo para hablar con la familia; sin embargo, 

hay que tomar en cuenta que la sociedad en 

general cambia y promueve nuevos valores, 

siendo los medios de comunicación una vía 

para fomentar el individualismo, por tal; valo-

res que en un principio eran significativos para 

llevar una vida en comunidad ahora sólo son 

recuerdos de un imaginario colectivo ideal.

Con lo anterior, podemos afirmar que  

el imaginario colectivo, entendiéndolo como el 

mecanismo de reproducción de valores y de 

educación, se esta perdiendo progresivamente. 

Esta afirmación nos lleva a respaldar la hipó-

tesis planteada al inicio de este escrito, en el 

sentido de que la población tuvo una influen-

cia muy especial en el funcionamiento de los 

Comités Vecinales, dada por su organización y 

forma de interactuar.

Actitudes y experiencias de la población 
con respecto a la participación social
Independientemente de que la población defina 

y remarque a la participación social como un 

mecanismo que permite la organización para la 

resolución de problemas o gestión de recursos 

de sus respectivas unidades territoriales, el re-

ferente práctico y la experiencia vivida no han 

retroalimentado el concepto de participación y 

mucho menos se ha enriquecido la construc-

ción colectiva. Contrariamente se profundiza el 

desinterés y la deslegitimación de la represen-

tación vecinal como medios que contribuyan a 

construir una ciudadanía que tenga como eje 

•	 Carencia de procedimientos e instrumentos 

que delimiten un trabajo organizado con la 

población.

•	 Conflictos entre líderes que propicia la inexis-

tencia de redes vecinales que repercuten en 

el trabajo colectivo.

Valores colectivos en la población
El denotar valores destinados a la individualidad 

permite ver que la población está enfrascada en 

situaciones que afectan sólo sus intereses, ya 

que los valores que tienen que ver con el respeto, 

honradez y tolerancia sólo están encaminados a 

llevar una relación de cortesía con el otro y no de 

verdadero compromiso, aspecto importante para 

generar procesos de participación, puesto que 

la solidaridad y la amistad que fungen como va-

lores colectivos están con un porcentaje menor, 

es decir, la población no siente una verdadera 

identificación con su colectivo, lo que ha llevado 

a dicha localidad ha solo ver para sí pero no por 

el nosotros. 

Otro aspecto nos muestra que ha existido un 

cambio con respecto a los valores, es decir, a lo 

largo de generaciones se han ido modificando, 

cambio ocasionado por la misma dinámica de 

la población y el poco fomento de estos valores 

por parte de los padres hacia sus hijos, ya que 

de acuerdo a la gráfica de edad se puede notar 

que, en su mayoría, las personas encuestadas 

figuran en una edad productiva, lo que implica 

que muchos de estos padres pasan la mayor 

parte de su tiempo laborando y se reduce su 

espacios de la vida cotidiana superando las rup-

turas entre lo público y lo privado, es fundamental 

reconstruir la intervención colectiva recuperando 

sobre todo su principio angular: el trabajo comu-

nitario, es decir labor con la gente y para la gente. 

CONCLUSIONES 

Visión de la población con respecto a 
la participación y los comités vecinales
Como podemos observar, la estructura organiza-

tiva del comité no es muy clara y la mayor parte 

de la población no conoce de su existencia. 

Esto se puede relacionar con la apatía y falta de  

interés de la población en tres dimensiones:  

1) a nivel de estructura de organización ciudadana;  

2) a nivel de instrumentos para propiciar y fortale-

cer los procesos de participación ciudadana tanto 

de estructuras de organización, como de instan-

cias del gobierno local y; 3) a nivel de la población  

enquistada en su vida cotidiana individual y fami-

liar que repercute en el sentido colectivo y en su 

capacidad organizativa, y todas estas dimensio-

nes se manifiestan por los siguientes elementos: 

En la primera dimensión referente a la  

estructura de organización, se detectó como 

debilidad que la población refleja la limita-

da promoción de la participación social en lo  

siguiente:

•	 Reducción de la figura del comité vecinal  

(o ciudadano) a una débil y parcializada figura 

de líderes en la región.

Estas características de las dimensiones en 

torno a la representación vecinal y los procesos 

participativos son producto de un imaginario 

instituido en una sociedad en donde el sentido 

colectivo o de comunidad es superado por un 

sentido individual atomizante y estatizante, que 

da como resultado un ciudadano autónomo y  

libre, con nula participación política en las acti-

vidades de estado, cuya participación se reduce 

al voto; todo ello producto de la poca relevan-

cia que tiene la participación de la sociedad y 

sus estructuras de representación vecinal en 

la dimensión política y las diversas expresio-

nes de la organización territorial (comunidad,  

municipio, región), lo que refleja una distancia 

del ejercicio ciudadano que se reduce a dere-

chos y obligaciones, mismo que es instituido y  

reproducido por una sociedad-mercado en donde 

el factor económico se erige sobre el principio 

de comunidad que daría cabida a una cultura  

política más horizontal entre ciudadanos.

Este análisis obliga a reflexionar sobre la  

intervención social que tiene como eje la promo-

ción de la participación social en unidades terri-

toriales, tales como la comunidad y la región, ya 

que exige, por una parte, el afinamiento de sus 

metodologías, sobre todo aquellas de contenido 

discursivo centradas en proceso educativos y 

organizativos y, por otra, la valoración del tipo de 

intervención, sus fines, sus bases éticas y com-

promisos sociales y políticos.

Si bien es necesario contribuir en la construc-

ción de un ciudadano participativo en todos los 
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tiempo para hablar con la familia; sin embargo, 
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 educación y atención psicológica que permita 

contrarrestar el enquistamiento de la proble-

mática social a nivel individual y grupal, que 

frena la ejecución de acciones colectivas diri-

gidas a la atención de problemática local.

Hace falta también un rediseño del marco 

jurídico que dé soporte político-administrativo 

al ejercicio de la representación ciudadana 

con la finalidad de que los líderes vecina-

les, quienes ejercen vínculos directos con la  

población, tengan una mayor participación en 

el diseño de proyectos locales y en cualquier 

decisión que tenga que ver con problemáticas 

de su localidad y de su propia nación. 

y compromiso por parte de la población con 

el desarrollo de su localidad, región y país. No 

menos importante es el desarrollo de procesos 

educación social (capacitación y aplicación) que 

permitan el fortalecimiento de las relaciones y el 

desarrollo de capital social.

Todo ello implica el replanteamiento de con-

ceptos básicos en las intervenciones colectivas, 

tales como: participación social, liderazgos, el 

propio término de comunidad y sus implicaciones 

prácticas y compromisos. No menos relevante  

es el diseño y aplicación de modelos de educación 

social dirigidos a la construcción ciudadana, al 

fortalecimiento del tejido social, a la capaci-

tación del liderazgo y representación vecinal,  

a la apertura de espacios de reflexión en torno a 

la problemáticas locales, nacionales y mundiales 

que contribuyan a la definición de un imaginario 

colectivo activo y transformador de sus realida-

des. En síntesis ello implica una recuperación de 

los elementos esenciales de las intervenciones 

colectivas y el potenciamiento de espacios co-

munitarios y convivencia vecinal que permita el 

desarrollo de acciones dirigidas a dinamizar las 

relaciones vecinales, junto con la promoción de 

acciones para mejorar entornos comunitarios 

dirigidos, por una parte, a fortalecer identidad 

local y, por otra, a mejorar condiciones físicas y 

ambientales de los territorios.

Con la finalidad de atender la problemática 

individual y familiar se considera pertinente  

el impulso de servicios sociales centrados  

específicamente en tres áreas: empleo, salud y 

•	 Reducción de la participación a cuestiones 

relacionadas con tradiciones y costumbres en 

las localidades, que se diluyen cuando se ter-

minan las festividades.

•	 Poca confianza y reconocimiento de las 

estructuras de representación ciudadana y 

autoridades delegacionales. 

•	 Prácticas clientelares.

La reforma de estado exige necesariamente 

pasar por una redefinición del papel de la 

ciudadanía, así como de sus estructuras de  

representación vecinal como espacios que per-

miten el contacto directo con la población. Es 

necesario, como señala Boaventura de Sousa 

(1998), otorgar el poder político y el espacio en 

la toma de decisiones a la ciudadanía basado 

en el principio de comunidad y en beneficio de 

la humanidad.

En este sentido, dentro de esta reforma y 

dentro de su normatividad deben establecerse 

con claridad acciones dirigidas a la construcción 

de ciudadanía involucrando medios de comuni-

cación e instituciones que tengan como objetivo 

la participación social y el desarrollo local; así 

mismo la definición y apertura de espacios tanto 

de la representación como del ciudadano en la 

toma de decisiones en asuntos relacionados con 

su entorno inmediato, la sociedad y con la misma 

humanidad.

A partir de dichas características de la vida 

cotidiana se proponen acciones de construcción 

de ciudadanía, dirigidas a generar conciencia 

el equilibro entre lo individual y colectivo, que 

pueda generar prácticas de cooperación, so-

lidaridad y procesos de autogestión, no sólo 

para la atención de las demandas prioritarias 

de sus entornos inmediatos, sino para contar 

con una participación política, social y cultural 

más activa en la construcción de una socie-

dad que tenga como principio un alto sentido  

colectivo, y es en este apartado de actitudes y 

experiencias donde se debe poner un especial 

interés en la construcción de los imaginarios 

de la población con el fin de ir definiendo  

intervenciones, sobre todo de la capacitación y 

de la educación social dirigidas a potenciar las 

utopías de la propia población; es decir, un ima-

ginario social con un alto sentido movilizador 

capaz de crear saberes y prácticas de los seres 

humanos en relación armónica con el entorno, 

como explica Boaventura de Sousa, (1998, p. 

122, 123).

PROPUESTAS

Entre los principales aportes que surgen del 

análisis y que se plasman en la propuesta se 

encuentra incidir sobre tres dimensiones: 

-   Vida cotidiana de la población:

•	 Población apática ante procesos y acciones 

de participación social, por lo que su dinámica 

se caracteriza por un interés individual y  

familiar.
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